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—Eso es todo, Higson. Puede irse. —Simón hizo una mueca al percibir el insólito acento de impaciencia de su pro​pia voz cuando despidió al ayuda de cámara. De ningún modo podía permitir que su férreo autocontrol se debilitase sólo por​que esa era la noche de la boda.

—En ese caso, señor, me tomaría la libertad de felicitarlo por su matrimonio. —Higson, un hombre bajo, robusto, de as​pecto sólido, tenía cierto parecido con un dogo, y había estado al servicio del conde durante los últimos diez años, porque te​nía todas las cualidades necesarias. Se detuvo un instante junto a la puerta. No se inmutó ante el tono brusco de Simón: más bien lo contempló con un brillo divertido en los ojos pálidos. Podía tomarse esa confianza, porque en algunas ocasiones ha​bía peleado contra los piratas junto al amo.

—Gracias, Higson —dijo Simón, lacónico.

Higson hizo una reverenda y se retiró.

De inmediato, la mirada de Simón se dirigió a la puerta que comunicaba con el dormitorio de Emily.

Sintió un nudo en la boca del estómago. En el último rato no había oído movimientos provenientes de la otra ha​bitación. Era evidente que su esposa estaba esperándolo en la cama.

Su esposa. Simón contempló la puerta y recordó el as​pecto de Emily esa misma mañana, cuando había entrado en la atestada iglesia del pueblo.

Caminó con prudencia por el pasillo, pues se había ne​gado terminantemente a usar las gafas. Pero esa ligera vaci​lación en el andar y la tímida luminosidad de los ojos verdes le habían conferido el aire de una princesa encantada que se aventuraba en un mundo desconocido. Y el vestido blanco bordeado con cintas de plata realzaba esa impresión. Simón, azorado, se había sentido protector y, al mismo tiempo, so​bremanera posesivo.

Todo el pueblo había concurrido a la iglesia vestido con sus mejores ropas. Sin duda, Little Dippington había aprobado esa boda. Todos los miembros de la sociedad literaria tenían los ojos húmedos.

La inesperada fascinación del conde por su flamante no​via le había hecho ignorar casi la presencia de Broderick Faringdon y los hermanos de Emily. Los tres contemplaron la ceremonia con el gesto adusto que cabía esperar: cualquiera podría decir que Emily sería llevada a Australia contra su vo​luntad y no que iba a convertirse en una rica condesa.

Claro, pensó Simón dirigiéndose hacia la puerta que co​municaba ambas habitaciones, en lo que a los Faringdon se refería, Emily estaba perdida para ellos como si en realidad se encontrase al otro lado del mar. Después de esa noche, pertene​cería por completo al marido. Ya no sería una Faringdon. Simón no quería que ninguno de los Faringdon lo olvidara.

Simón echó una mirada en torno de la alcoba que antaño había pertenecido a su padre con la mano puesta en el picapor​te. Un profundo júbilo lo inundó: otra vez Saint Clair y todo lo que contenía estaba en manos de los Traherne.

“Papá: puedes estar seguro de que yo no lo perderé como tú”, juró Simón al fantasma de su padre, que siempre moraba en alguna parte de su alma.

Veintitrés años eran una larga espera, pero había valido la pena. Y la venganza apenas comenzaba. Tan satisfactorio como hoy había sido recuperar Saint Clair, sería ver a los Faringdon hundirse inevitablemente en la ruina financiera.

Simón abrió la puerta y entró en la oscura alcoba conti​gua a la de él.

—¿Emily? ¿Por qué no le pediste a la doncella que deja​ra una vela encendida? ¿Tienes vergüenza, mi amor? —Simón avanzó por la habitación mientras sus ojos se acostumbraban a la oscuridad—. No es necesario. Recuerda que tú y yo nos co​municamos en una esfera superior.

Se detuvo a los pies de la cama con baldaquino e hizo una mueca al comprobar que no había ningún duende pelirrojo bajo las mantas.

—¿Emily?

Entonces vio la nota prolijamente plegada sobre la almo​hada. Una ráfaga de miedo lo sacudió. Simón rodeó la cama y tomó el papel. Lo llevó hasta la puerta abierta para leerlo a la luz que entraba desde su propio dormitorio.

Mi querido Simón:

Si hallaste esta nota, significa que te sentiste obli​gado a cumplir con los deberes conyugales. ¡Cuán pro​pio de ti acatar los preceptos del honor y la responsabi​lidad, aunque tus inclinaciones personales te indiquen lo contrario! Pero te aseguro que es absolutamente in​necesario.

Puedes estar tranquilo: no tengo intenciones de mo​lestarle con mis pasiones excesivas ni esta noche, nj ninguna otra, hasta el momento en que tú sientas una chispa de sincero afecto y amor hacia mí. Aunque pa​sen años, estoy dispuesta a esperar todo el tiempo que haga falta.

Tu amante esposa

—¡Por todos los diablos! —Simón estrujó la nota en el puño. Entonces una sonrisa maligna reemplazó al gesto irrita​do. Tendría que haberlo imaginado: su noche de bodas sería fuera de lo común. Los duendes son criaturas impredecibles.

Se preguntó dónde se habría ocultado y recordó que su propio duende sería incapaz de abandonar la antigua costum​bre de escribir todas las noches en el diario.

Simón salió al vestíbulo en sombras y se dirigió a la es​calera. La casa estaba en completo silencio. Sólo estaban Emily, él y los sirvientes, y estos últimos sin duda se habrían acostado hacía rato.

Simón se había negado a que los nuevos parientes se que​daran en la casa aun esa noche. Había informado a los Faringdon que debían procurarse otro hospedaje en cuanto finalizara la ceremonia de la boda. En realidad, a Simón no le importaba dónde pasaran la noche. Sin embargo, estaba seguro de que habían partido de inmediato hacia Londres y eso lo satisfacía. Cuanto antes regresaran a las salas de juego, antes caerían en la ruina.

Simón llegó a la cima de la escalera y vio que salía luz debajo de la puerta de la biblioteca. Soltó una risita y cruzó el piso de mármol. No era tan difícil seguir las huellas de una huidiza esposa duende.

Simón abrió la puerta del estudio y entró en la habitación. Emily, sentada al escritorio, escribía afanosamente en un libro en​cuadernado. Al oír la puerta que se abría, alzó la mirada. Tenía puesta la bata de seda y el cabello oculto en una toquilla blanca. Miró al conde y los ojos se agrandaron tras las lentes.

—¡Simón!

—Buenas noches, querida. ¿No crees que es un lugar inade​cuado para pasar la noche de bodas? —Simón cerró la puerta y se acercó a la chimenea. Se arrodilló para encender el fuego que ya estaba preparado. Esto no es tan cómodo como tu dormitorio.

—Simón, ¿qué estás haciendo aquí? —Emily se levantó de un salto—. ¿Encontraste mi nota?

—Oh, sí, la encontré. —Simón se puso de pie, sacó del bol​sillo la nota arrugada y la arrojó a las llamas. Se volvió y sonrió a Emily por encima del hombro—. Mi amor, fue muy considerado de tu parte respetar mis sentimientos respecto de estas cosas.

Emily se ruborizó y bajó la mirada.

—Es que no quisiera importunarte con mis pasiones ex​cesivas.

Simón apoyó un brazo en la repisa de la chimenea y con​templó a su esposa. Se había casado con una mujer que estaba

convencida de que podía asustar al marido con su pasión. Sólo Emily podía dar semejante giro a la noche de bodas.

—Mi querida, tendría que haberte aclarado que tu pasión no me importuna. Estoy ansioso por cumplir mis responsabili​dades conyugales.

—Es muy amable de tu parte, pero es obvio que esta no​che sólo cumplirías con tu deber al hacerme el amor, y yo no lo soportaría.

—Entiendo. ¿Y no creíste poder explicármelo en perso​na? ¿Tenias que dejarme una nota?

—Pensé que sería más sencillo si te dejaba la nota infor​mándote que no esperaba nada de ti. —Juntó las manos frente a ella y las contempló—. Es un poco incómodo explicar estas cosas personalmente, ¿me comprendes?

—No para nosotros, por cierto —replicó Simón con gen​tileza—. Tú misma señalaste que nuestra comunicación se de​sarrollaba en un plano superior. Nosotros tenemos la libertad de tratar temas a los que otros matrimonios sólo pueden refe​rirse por medio de circunloquios.

—Simón, ¿crees que es cierto? —Alzó la mirada buscan​do la del esposo.

Simón vio la ansiedad y la esperanza en los ojos de Emily y sonrió para ocultar una sensación de fría complacencia.

—Sí, Emily, estoy seguro. —Se acercó a la mesa donde estaba el coñac y alzó el botellón—. Pensé que tú también lo creías así. Después de todo, fuiste tú quien me lo explicó.

—Bueno, esperaba que fuera cierto —dijo Emily, cando​roso-. Pero cuando comprendí los motivos que te llevaban a casarte conmigo ya no estuve segura de que sentías la misma comunicación pura, metafísica que yo siento. Al menos, no en este momento.

—¿Pero esperabas que llegara a sentirlo?

—Oh, sí, Simón. Cifro todas mis esperanzas en que así su​ceda. Precisamente por eso me atreví a proponerte que nos casáramos. Pero hasta entonces no deseo que te sientas en modo alguno obligado a cumplir con tus deberes de marido. Ya me siento bas​tante mal por haberte convencido de llegar hasta este punto.

Simón se atraganto con el coñac y tosió.

—Emily, te aseguro que no me sentí obligado a casarme contigo. Rara vez hago algo que no desee hacer.

—Lo sé, pero en estas circunstancias, me permitiste que acumulara argumentos en favor de la unión entre nosotros. Me pesaría en la conciencia si, además, insistiera en que cumplie​ras tu obligación de esposo en la cama. Ya me has dado bastan​te con t4apellido. Sería injusto y ambicioso esperar más de ti.

—Querida, muy considerado de tu parte. —Simón la miró con solemnidad: Emily parecía trágicamente decidida a adop​tar una actitud noble y resistir su dulce apasionamiento. No obstante, solamente verla excitaba a Simón más que ninguna otra mujer en los últimos años. A duras penas pudo controlar un repentino y salvaje impulso de arrojar a Emily sobre la al​fombra y hacerla suya en ese instante.

Lo recorrió una intensa ráfaga de deseo. Simón se asustó al comprender que su inconmovible autocontrol estaba en peli​gro. Ninguna mujer le había hecho perder el dominio de sí.

—¿Simón? ¿Sucede algo malo?

El hombre movió la cabeza y dejó la copa medio vacía. ¡ Dia​blos! Tenía que hacerse cargo de la situación. Sin importar lo que Emily creyera, él había decidido casarse, había adoptado esa for​ma de venganza que destruiría a toda una familia. Acostarse con Emily era sencillamente el próximo paso en esa venganza. En ese mismo instante Broderick Faringdon debía de estar rechinando los dientes porque, después de todo, Faringdon era un hombre, un padre. Comprendería que, desde la mañana siguiente, su hija per​tenecería a un enemigo del único modo en que una mujer puede pertenecer a un hombre: los Faringdon la perderían para siempre.

Pero Simón recordó que tenía que enseñar al duende a rendirse a su propia, mágica pasión.

—No, mi querida —dijo el conde, reflexivo-. Sólo es​taba pensando en un hecho fundamental que te ha pasado inad​vertido.

—¿Cuál?

—Afirmas que nosotros podemos comunicarnos en un extraño terreno metafísico.

—Lo creo con todo mi corazón, Simón. Si no fuera así, jamás te hubiera convencido para que nos casáramos. Lo juro.

El conde asintió.

—Y desearías que esa comunicación entre nosotros se profundice y se consolide, ¿no es cierto?

—Oh, sí. —Los ojos de la joven brillaban como gemas—. Lo deseo con toda mi alma. Es mi meta más anhelada y estoy dispuesta a esforzarme para alcanzarla.

—Te aseguro que es una meta valiosa y que yo la com​parto contigo.

—Simón, no sabes lo feliz que me hace oírte decirlo.

—Bien. He estado pensando en este problema. Creo que deberías tener en cuenta un método para, digamos, acrecentar nuestra relación metafísica: tendríamos que llevarla lo más rá​pidamente posible al terreno físico.

Emily lo miró asombrada.

—¿Extenderla al terreno físico, milord?

—Claro. Es lógico que lo físico y lo metafísico estén ín​timamente ligados, ¿no crees?

—Bien...

—Lo que suceda en un plano sin duda produce efectos en el otro. ¿No estás de acuerdo?

Emily frunció el entrecejo, reflexiva.

—¿Crees que lo que ocurre en el nivel metafísico es una proyección de lo que sucede en el plano físico? Es una idea fascinante. Y tienes mucha razón, milord. Tiene lógica.

—A la luz de esta teoría, te propongo que consideres las ventajas de permitirme cumplir esta noche con mis deberes maritales.

—Oh, Simón, pero no podría...

El conde alzó una mano pidiéndole silencio.

—No en tu beneficio, sino en el mío.

—¿En tu beneficio? —La muchacha pareció confundida.

—Claro, si estoy en lo cierto, el resultado sólo puede redun​dar en nuestro mutuo beneficio. Nuestra capacidad de comunica​ción trascendental se vería sobremanera acrecentada. Emily, estoy tan ansioso de consolidar nuestra unión metafísica como tú.

Los bellos ojos de Emily desbordaban de profundo y au​téntico anhelo femenino. Mantenía las manos tan unidas entre sí que los nudillos estaban blancos. La suave boca temblaba.

—Simón, ¿en realidad crees que ese será el resultado?

Simón pensó que ninguna mujer lo había mirado con tan sincero deseo. Todo su cuerpo reaccionó con feroz violencia. El deseo corrió por sus venas como una droga poderosa. Su memoria ardió con el recuerdo de la primera vez que había llevado a la culminación a la que hoy era su esposa. Emily le pertenecía y pronto, todo su calor y su pasión femenina esta​rían irrevocablemente en su poder.

—Sí, Emily, creo que ese será el resultado. —Simón ad​virtió que su voz había enronquecido y las palabras le salían con dificultad—. Mi querida, te aseguro que no me opongo a realizar el experimento. ¿Lo intentamos y vemos qué sucede?

—Oh, Simón. —Emily bordeé el escritorio y corrió a arrojarse en brazos del hombre—. Mi señor, eres tan noble, tan generoso. No puedo creer que tenga la dicha de haberme casa​do contigo.

Simón sonrió entre los rizos rojos que escapaban de la toca blanca. La expectativa lo hacía latir de deseo.

—El afortunado soy yo.

—No, no, yo soy la afortunada. Quizá no merezca un marido tan maravilloso como tú, después del modo en que me perdí hace cinco años, pero te tengo y me siento agradecida. Debe de ser el destino.

—Sin duda. —La besó en la frente y le quitó con suavi​dad la toca y los anteojos. El cabello se derramé como fuego sobre los hombros de la muchacha. El conde le besó los párpa​dos y las pestañas se agitaron como mariposas.

—¿Simón? —La mujer lo miró y lo tomó de las solapas de la bata negra de brocado.

—Calla, mi amor. Por esta noche, ya hemos hablado de​masiado. Llegó el momento de aprender a comunicamos de otra forma. —El conde posó la boca sobre los labios abiertos de la muchacha y oyó la suave queja atrapada en la garganta de Emily.

Simón gimió con suavidad y deslizó la lengua dentro de la tibia boca de Emily. El hambre que sentía era tan intensa que no podía pensar con claridad. Tuvo la vaga idea de que debía tomar a su novia de la mano y llevarla escaleras arriba, pero le pareció que la alcoba estaba demasiado lejos. La deseaba aho​ra. Nunca había deseado con tanta fuerza a una mujer. El anhe​lo lo hacía arder.

Y ella lo deseaba: podía sentirlo. El dulce deseo de Emily la hacía temblar entre sus brazos. El anhelo la sacudía y la no​ción de que ese anhelo la debilitaba colmé a Simón de una increíble sensación de poder.

El hombre le desaté la bata y la dejó caer por los hombros de la joven. La prenda cayó a sus pies, pero Emily no se movió. Simón la contemplé y vio los pequeños cfrculos oscuros de los pezones erguidos que empujaban la fina tela del camisón.

—Me deseas —susurré el conde contra el cuello de la joven.

—Más que a nada en la vida. Te amo, Simón. —Enlazó los brazos en torno del cuello del hombre y le besó la barbilla con timidez—. Te juro que seré una buena esposa.

El hombre la condujo a la alfombra, junto al fuego. Ella lo siguió sumisa, escondiendo la cara ardiente en la bata de Simón. Él oyó que lanzaba un leve suspiro y se estreme​cía otra vez.

—¿Tienes frío? —le preguntó, acomodándose junto a ella.

—No. —La muchacha lo miró y luego ocultó rápidamente los ojos tras las pestañas—. No, el fuego es suficiente. No siento frío, pero por alguna razón, estoy nerviosa.

El conde sonrió y deslizó una mano bajo la solapa del canil​són. Luego inclinó la cabeza y la besó en la base del cuello.

—En estas circunstancias, es una reacción comprensible.

—¿Sí? —Lo miró, ansiosa.

—Es que no estás habituada a la comunicación en el pla​no físico.

—¿Y tú?

La pregunta sobresalté a Simón y lo sorprendió más aún su propia respuesta.

—No -dijo con tono denso. Nunca en su vida le había ocurrido algo así—. El anhelo jamás había sido tan intenso y desordenado—. No, mi amor, esto es nuevo para mí

La sonrisa de Emily fue temblorosa.

—Entonces, exploraremos juntos este reino extraño como viajeros en una misteriosa expedición.

—Sí, por cierto —exclamó el hombre.

Mientras desataba los lazos del camisón y se lo quitaba con lentitud, los dedos de Simón temblaban levemente. Lanzó un pro​fundo suspiro cuando se apoyé sobre el codo y contemplé el teso​ro que acababa de descubrir. Estaba extasiado con la graciosa y femenina curva de los pechos pequeños, fascinado por la forma sensual de las caderas, hechizado por la esbeltez de las piernas.

—Emily, eres encantadora. —Acercó una mano y reco​rrió con ella el círculo rosado que coronaba uno de los blancos pechos. Luego tomó el pezón entre el pulgar y el índice y lo masajeó con suavidad. Lo sintió erguirse y llenarse como una fruta madura y jugosa. Incapaz de resistirlo, Simón inclinó la cabeza y atrapé la fruta entre los dientes.

Emily emitió un sonido ahogado y se arqueé contra la boca del hombre. Agité salvajemente los dedos en el aire.

—¡Simón!

El hombre percibió la tensión que vibraba en ella y vibró al unísono. Su cuerpo respondía en frenético clamor. Deslizó la mano por la cadera de la muchacha buscando los rizos rojos entre las piernas. Cuando hallé la fluida y cálida miel, creyó que se volvería loco. Ahora el hambre voraz lo consumía, todo su cuerpo ardía.

Simón, me siento tan extraña.

Aturdido, alzó la vista y vio la nueva expresión de lán​guida sensualidad en el rostro de Emily. Le tomó la mano y la guié bajo su bata de noche.

—Lo sé, mi amor: también yo. Tócame, Emily. —Con un movimiento de hombros se deshizo de la bata—. ¡Tóca​me! —oprimió con fuerza la mano de la muchacha contra su virilidad inflamada.

Los ojos de Emily se abrieron sorprendidos y maravillados.

—Simón, ¿te encuentras bien?

—No, pero pronto tú me aliviarás. —La besé en los labios para darle tranquilidad, pero le impidió retirar la mano—. Mi dul​zura, eso me hace sentir tan bien... Ah, sí, aprisióname entre tus dedos. Sosténme. —se movió con suavidad entre los dedos de ella, sintiendo una tortura tan exquisita que pensó que iba a trans​formarse en una hoguera.

Cuando Emily no intentó retirar la mano y comenzó a intrigarla la respuesta del cuerpo de Simón, este le solté la mano. Tocó la sedosa piel de los muslos, trazando un azaroso recorri​do que terminó en los turgentes pétalos que ocultaban los se​cretos de la muchacha. Con lentitud, deslizó un dedo en la es​trecha abertura. En ese instante descubrió con el pulgar la pe​queña espiga de sensible carne femenina.

Emily lanzó un grito y su mano se cerró, convulsivo, so​bre el miembro de Simón. El conde contuvo el aliento, mien​tras su control estallaba y se fragmentaba fatalmente. Entonces comprendió que no podría esperar un minuto más. El efecto de la joven sobre él era demasiado potente. No deseaba humillar​se culminando entre los dedos de ella, derramando su simiente sobre el suave abdomen de Emily.

—Emily, llegó el momento. Que Dios me ayude, no pue​do esperar más. —Rodó encima de ella y se inclinó para sepa​rarle los muslos. Guié su miembro hacia la pequeña gruta hú​meda.

—¿Simón?

—¿Confías en mí, pequeña?

—Oh, sí, Simón. Confío en ti por completo. —Lo miré a través de las pestañas, con los brazos rodeando la espalda del hombre.

—Emily, te prometo que siempre te protegeré. Recuérdalo. Pase lo que pase, tienes que saber que siempre te cuidaré.

—Sí, Simón.

Simón la contemplé unos instantes y pensó que nunca había visto nada tan maravilloso como la imagen de Emily navegando en las orillas de su propia pasión. Deslizaba la punta de la lengua sobre el turgente labio inferior. Un sonrojo encantador le cubría

las mejillas. El conde sentía el cuerpo de la joven firme, elástico y exquisitamente erótico. Recordé que tenía que ser cuidadoso con ella. Era virgen y él no deseaba lastimarla.

Pero el ansia de hundirse en la tibieza de Emily le nubla​ba los sentidos. La abrió con los dedos, separando levemente los pétalos antes de penetrar en ella con lentitud. Entonces lu​ché por controlar el poder que se desaté en su propio cuerpo. Le brotó el sudor de la frente y le humedeció el pecho.

—¿Simón? —El tono de Emily expresaba confusión. Ahora sentía una tensión diferente: la ansiedad sensual había sido reemplazada por un especie de temblor.

—La primera vez puede ser difícil para ti —logró decir Simón—. Eres muy pequeña, estrecha.

—No sé si me gusta esta parte, Simón.

El conde gimió.

—Trata de relajarte. Confía en mí, pequeña. Abrázame y entrégate a mí.

—¿En verdad crees que esto acrecentará nuestra comu​nicación en un plano superior? —preguntó la joven con un matiz de desesperación.

—Sí. Por Dios, sí. —El hombre ya no podía contenerse. La penetró profundamente con un poderoso impulso. Al mis​mo tiempo, la abrazó contra él, le cubrió la boca con la suya y bebió con avidez de los labios de la muchacha el grito de sor​presa. Sintió que Emily le clavaba las uñas en la espalda.

—¡Demonios, Simón! —Emily cerró los ojos con fuerza. Respiraba con agitación y le temblaba todo el cuerpo.

Simón permaneció un momento inmóvil, aspirando gran​des bocanadas de aire, mientras esperaba que Emily se habi​tuara a la invasión. Pero la muchacha no se movió: era eviden​te que sentía temor de hacerlo.

—Emily. Emily, mi dulzura, mírame —rogó Simón. Se sentía a punto de perder el dominio-. ¿Te he lastimado?

Emily agité las pestañas y las alzó. Sus ojos de gema habían perdido todo rastro de sensualidad. En su lugar había una expresión valiente y decidida.

—¿Se acabó?

Simón murmuró una maldición. Ella era tan pequeña, tan frágil y suave. El hombre se sintió pesado, extraño, incapaz de detener la transpiración mientras trataba de recuperar el domi​nio de sí.

—No —murmuré el conde—. Todavía no terminó.

-Qué mala... —Emily se pasó la lengua por los labios— ...suerte.

—Maldición, Emily. He sido torpe, lo siento. Tendría que haber procedido más lentamente.

—Eso hubiera ayudado —respondió Emily, sin aliento-. Pero no debes culparte, mi amado Simón. —Le dio unas palmadas en la espalda tratando de tranquilizarlo-. Al parecer, este tipo de comunicación requiere cierta práctica.

Simón sofocó una exclamación que podía ser una risa o un gemido, no estaba seguro. Sus sentidos galopaban como caballos pura sangre lanzados a la carrera.

—Sí, algo de práctica -dijo Simón—. Tú y yo practica​remos— a menudo, —con suma cautela, apelando a la última brizna de voluntad que pudo reunir, Simón comenzó a mover​se dentro de ella. Se retiró casi por completo del estrecho pasa​je y luego la penetró nuevamente con lentitud.

Simón sintió que Emily se retorcía vacilante debajo de él y trataba de habituarse a la extraña sensación de tener un hom​bre dentro de ella. El leve y delicioso movimiento fue demasia​do para el conde y lo lanzó fuera del límite.

—¡No, Emily! ¡Quédate quieta...

Ya era demasiado tarde. Se derramé dentro de ella con un grito áspero y sofocado, aplastándola contra la alfombra, abrazándola como si no fuera a soltarla jamás. El calor de las llamas que danzaban en el hogar se mezclé con el calor del cuerpo de Emily. Simón se rindió al poderoso orgasmo, perdido en el cuerpo de la mujer como nunca antes en su vida.

Se sostuvo en el aire durante un momento infinito, y lue​go, con un gruñido sordo, cayó encima de Emily. Permaneció así largo rato, con el cuerpo húmedo de transpiración y todos los músculos relajados. Tenía la nebulosa percepción de que

nunca en su vida se había sentido tan colmado y satisfecho. Retuvo con lentitud el aliento y abrió los ojos.

Emily le sonrió vacilante, con la mirada desbordando de curiosidad y sorpresa.

—¿Y bien? —preguntó, cuando vio que él alzaba las pes​tañas.

Simón la miró y se sintió sobremanera aturdido.

—¿Bien, qué?

—¿Crees que dio resultado?

Simón comprendió que había perdido el hilo de la con​versación. Trató de retomarlo.

—¿Qué dio resultado?

—Nuestro experimento para consolidar la comunicación metafísica. Simón, ¿te sientes más cerca de mí en el plano tras​cendental?

—¡Por Dios! —El conde parpadeé y rodó lentamente hacia un lado abrazando a la joven contra su pecho desnudo. Contemplé el alto cielo raso durante unos momentos, tratando de aclarar las ideas.

—¿Simón? —Emily le tocó con timidez el vello del pecho. Sí, por todos los diablos! —gruñó, pensando que la

última cuestión que podía interesarle en ese momento era la comunicación metafísica.

—Me alegro -dijo la joven con sencillez y apoyé la ca​beza en el hombro del conde.

Simón miró los rizos rojos de la muchacha que brillaban con el resplandor de las llamas. “Como si fueran de cobre bruñi​do”, pensó. Entonces, lo golpeó la realidad con toda su fuerza.

—Esta es nuestra noche de bodas.

—Sí.

—Nuestra noche de bodas... y acabo de hacerte mía so​bre el piso de la biblioteca. ¡Por Dios.., la biblioteca!

—Prefiero pensar que acabas de hacerme el amor en el piso de la biblioteca -dijo Emily en medio de un gran bostezo.

—Debo de haber perdido la razón. —Simón se sentó de golpe y se pasó los dedos por el cabello-. Tendríamos que haber estado arriba, en tu cama. O en la mía.

—No te preocupes, Simón. No me importa en qué lugar pasamos nuestra noche de bodas. —Emily sonrió soñolienta— Puedo abstenerme de contar los detalles en mi diario.

—¡Buen Dios! Ni se te ocurra contar los detalles en tu diario. —El conde se puso de pie y se cubrió rápidamente con la bata. Luego se inclinó, ayudé a Emily a incorporarse y le pasó el camisón por la cabeza. Vio que estaba manchado con los residuos del amor y con la evidencia de la virginidad de la muchacha y comprendió que habían hecho el amor encima de la prenda. La arropé enseguida con la bata de seda. Lo asaltó un leve arrebato de culpa.

—Emily, ¿estás bien?

La joven frunció la nariz.

—Me siento pegajosa y un poco magullada. Pero, por otra parte, estoy muy bien. ¿Y tú? Simón, ¿te sientes bien?

—Sí, me siento bastante bien —le respondió Simón con aspereza. La alzó en los brazos y se encaminé hacia la puerta.

No obstante, no se sentía del todo bien. Se sentía extraño y no le gustaba esa sensación. Esta mujer le había hecho perder por completo el dominio de sí.

Eso nunca le había ocurrido antes. Tendría que haber controlado la situación desde el principio hasta el fin. Tendría que haber manejado la situación con mucha mayor sutileza. Y en lugar de eso, había caído en la vorágine de una pasión que arrasó su control.

Simón hizo un gesto contrariado al comprender que aun​que no lo supiera el duende pelirrojo había tomado el control esa noche. Desde que hallé la nota sobre la almohada, el conde había bailado al son que había tocado la esposa. El se preguntó si la muchacha tenía alguna noción del poder que había ejerci​do esa noche. Las mujeres solían reconocer rápidamente su propio poder y una Faringdon sería mucho más veloz para apro​vechar la ventaja.

Sin embargo, Simón recordé que Emily ya no era una Faringdon. Ahora era suya.

—Simón —Emily lo miró dubitativo mientras él la lleva​ba escaleras arriba— ¿estás enfadado?

—No, Emily —le contestó, mientras atravesaba los esca​lones cubiertos por la alfombra roja—. No estoy enfadado.

—Tienes una expresión extraña en el rostro. —La joven sonrió, serena—. Espero que se deba a los efectos de nuestros esfuerzos para comunicamos en el plano físico tanto como en el metafísico. Es agotador, ¿verdad?

—Condenadamente agotador —replicó Simón.

